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G N O S T I C  L I B R A R Y



Se nos dice en la Primera Epístola de Juan, primer capítulo: “Este es el mensaje que hemos recibido
de él y les anunciamos, que Dios es luz y en él no hay oscuridad alguna”. ¿Es esto una figura retórica
o un hecho literal? Les digo por experiencia: es un hecho literal, ¡porque Dios es luz! Hay tres afir‐
maciones muy firmes en las Escrituras que definen a Dios.

Dios es luz. Dios es amor, y Dios es espíritu. Juan nos dice aquí que Dios es luz, una luz en la que no
hay oscuridad. Ahora traten de seguirme de cerca. El regalo final para el hombre es Dios mismo y
Dios es un revelador. El conocimiento del hombre sobre sí mismo se basa en su conocimiento del
revelador. Las Escrituras registran lo que se dice del revelador.

A medida que él despierta en ti, lee cuidadosamente las Escrituras y descubrirás hasta qué punto
Dios se ha revelado a ti. Jesús hace esta declaración: “Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no
caminará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida”. Él es la luz que ilumina a cada hombre
cuando entra al mundo. ¿Es esto realmente cierto? En 1926, cuando tenía veintiún años, estaba visi‐
tando a un amigo en Larchmont, Nueva York.

Él era el gerente de un club privado donde varios cientos de chicos y chicas se habían reunido para
bailar. No me uní al grupo, sino que me retiré temprano, encendí la luz nocturna y comencé a leer un
libro. Lo siguiente que supe fue que el sol había salido, la luz seguía encendida y el libro abierto yacía
en mi pecho. Sabía por el número de página que no había leído más de una o dos páginas antes de
caer en un trance profundo, porque el libro no se había movido durante ese largo período de quizás
diez o doce horas.

Desperté para encontrarme catatónico. Mi cuerpo parecía congelado, pero yo estaba consciente de
haber regresado de conocerme a mí mismo como un mar infinito de luz líquida, vibrante y viviente.
No había nada más que yo mismo. Yo era la luz del universo y nada, ni un solo ser, existía fuera de
mí. No había planetas, ni sol, ni luna, solo un mar infinito de luz y yo la luz del mundo.

Así que puedo decir por experiencia: ¡Yo soy la luz del mundo! Cuando Dios despierte dentro de ti (y
lo hará) tú también sabrás que eres Él que es la luz del mundo, y si Dios es luz, ¡entonces tú debes
ser Dios! Después de esta revelación en ti, cada afirmación hecha en las Escrituras acerca de Dios
comenzará a desplegarse desde dentro, como un árbol en flor.

Cuando Dios despierte dentro de ti (y lo hará) tú también sabrás que eres Él que es la
luz del mundo, y si Dios es luz, ¡entonces tú debes ser Dios!

Sabrás que Dios es amor, porque estarás en presencia del amor infinito, lo abrazarás y te convertirás
en uno con ese cuerpo. Soy humano. Soy hombre, y sin embargo sé que soy amor infinito. Desde mi
abrazo no tengo otro sentimiento más que el cuerpo de amor que me abrazó. Mientras estoy aquí



hablando con ustedes ahora, estoy usando solo una pequeña porción de mí mismo, solo una chispa
de la inmensidad de mi propio ser ardiente.

Sé por experiencia que ayudo y enseño más cuando estoy dormido que cuando estoy despierto, pues
ahora cuando duermo paso más allá del mundo del sueño hacia un mundo de espíritu despierto. Sé
por los pensamientos, las imaginaciones, las visiones que he recibido de muchos de ustedes, que son
dardos ardientes disparados desde mi propio ser ardiente. Ese mismo ser de amor está despertando
en todos nosotros y cuando despierta, por un intervalo te conviertes en la nueva lámpara del mundo.

Pero tu luz no está aquí. Está más allá del mundo del sueño, porque aquí, aquel que sabe que es la
luz del mundo siempre es rechazado. “Vino a lo suyo y los suyos no le recibieron”. Incluso sus pro‐
pios hermanos no creían en él. En este nivel, siempre es la misma historia, pero cuando Dios de‐
spierta en ti, sabes quién eres; y cuando el mundo te llama dormido, estás más allá del mundo del
sueño, habiendo entrado en el mundo del espíritu despierto; y desde tu ser ardiente disparas tus
dardos a la mente de aquellos a quienes quieres conmover, para que acepten tu mensaje de
salvación.

Ahora permítanme compartir con ustedes esta maravillosa experiencia que me fue compartida. En el
sueño de esta señora, yo estaba de pie en el centro de una plataforma elevada, rodeado de muchas fi‐
las de personas, todas deformadas de varias maneras. Mientras les instruía, una por una fueron
sanadas, luego se levantaron y se fueron. Al notar una madonna hecha de mármol o piedra cerca, vio
que se animaba y bailaba de alegría mientras las palabras que yo decía la emocionaban tanto.

Luego, hace unas semanas, tuvo este sueño. En él, yo era un médico en un hospital que no tenía
cirugía ni drogas. Todos simplemente venían a mí y eran curados. Luego hizo esta declaración: “Es
mi esperanza que tal hospital pueda estar aquí”. Permítanme decirle: “No, no está aquí en este nivel
en absoluto”. Este es un mundo de oscuridad educada donde tú y yo - seres infinitos como somos -
entramos con un propósito, y solo una parte muy pequeña del yo inmortal entró.

Eso es lo que vemos aquí. Eres un ser infinito, porque eres Dios. Todos somos Dios, pero aquí somos
solo una chispa de la inmensidad de nuestro propio ser ardiente. Y debido a que, en última instan‐
cia, somos uno, cuando uno despierta y pasa más allá del mundo del sueño, dispara sus flechas en
las mentes de todos para conmoverlos, para encender esa chispa para que todo lo dicho de
Jesucristo (Dios personificado en las Escrituras) se experimente.

Cuando sucede en ti, no necesitas una nueva Biblia ni ningún crédito en este nivel en absoluto. No
pides reconocimiento. No se otorgó entonces y no se otorgará ahora. Incluso las Escrituras nos dicen
que incluso sus propios hermanos no creían en él. Vino a su propia gente y no le recibieron. Estaba
en el mundo y el mundo fue hecho a través de él y el mundo no le conoció.



Esa es la historia. Se dice mucho de la luz en las Escrituras. Él ilumina a todo hombre que viene al
mundo, porque sin su chispa no se podría respirar ni vivir. Dios realmente se convirtió en nosotros
para que pudiéramos convertirnos en Dios, quien está despertando y desplegándose en todos. Un
día sabrás que eres todo luz, luego todo amor y finalmente todo espíritu.

Ningún ojo mortal te verá jamás, porque aunque tu nacimiento desde arriba no aparece en este
mundo, los testigos del evento son mortales. Ellos ven la señal de tu nacimiento, pero no pueden
verte porque eres espíritu. Hablando de ti como si no estuvieras presente, hablan de ti en términos
increíbles diciendo: “¿Cómo puede él tener un bebé?” y sin embargo tomas la señal en tus brazos y la
abrazas de la manera más tierna.

Esa es la señal de tu nacimiento espiritual, revelando otra definición de que Dios es espíritu.
Sabiendo que Dios es amor y luz, cuando aparezca tu nacimiento espiritual habrás experimentado
las tres definiciones de Dios. Entonces, aún encontrándote confinado a esta pequeña porción de ti
mismo, enseñarás y ayudarás a otros en este mundo. No pidas aclamación, reconocimiento, nada -
simplemente enseña, y noche tras noche al dormirte pasarás más allá del mundo de los sueños, y
desde el mundo del espíritu despertando lanzarás tus flechas ardientes en las mentes de aquellos
que te siguen.

Los agitarás y ellos despertarán como tú has despertado. En algún momento de tu vida escuchaste la
historia y, mientras dormías en el mundo de los sueños, alguien que conocía a Dios por experiencia
lanzó una flecha en tu mente y tu espíritu se convirtió en una llama y Dios despertó en ti. Es el mis‐
mo ser, pues no hay raza en Dios, ni secta, ni color; es simplemente Dios y Él es luz.

Hablamos de oscuridad y luz, ¿pero es la oscuridad una cosa - o es la ausencia de una cosa? ¿Es el
agujero en un calcetín una cosa o es la ausencia de una porción del calcetín? Estoy hablando de luz
real - vibrante, viva, pulsante, que no tiene nada que ver con el pigmento de la piel. Yo llevo todas las
vestimentas - negra, amarilla, rosa y roja. No soy más grande en una vestimenta que en otra.

En Cristo no hay griego, ni judío, ni esclavo, ni libre, ni hombre, ni mujer. Dios es uno en todos y de‐
spierta en todos, y cuando lo hace todo lo reclamado de Jesucristo se experimenta. Un día, habiendo
interpretado el papel central, tú también cerrarás tus ojos y dejarás este mundo. Habiendo lanzado
bien tus flechas, aquellos que escucharon y creyeron en ti despertarán.

Pueden olvidarte con el tiempo pero eso realmente no importa, pues la historia eterna está registra‐
da en el evangelio. Tu nombre puede no estar registrado allí pero está registrado en la eternidad,
pues tu verdadera identidad es Dios mismo. En este nivel puedes empezar desde aquí, ahora mismo,
y cumplir cualquier sueño. Permíteme decirte: vivirás la vida que estás imaginando, ¡así que imagina
bien!



Imagina la cosa más gloriosa del mundo y - no importa cuán maravillosa sea - permíteme decirte
que es nada comparado con el ser que realmente eres. Nada en este mundo puede acercarse al ser
que realmente eres. Este mundo de César es solo una pequeña sección de tu ser infinito, pero mien‐
tras estés aquí, sueña noblemente. Sueña sueños encantadores, pues puedes realizar todo si estás
dispuesto a imaginar que ya los tienes ahora.

Comienza ahora a imaginar que eres el hombre (la mujer) que te gustaría ser, y sin importar lo que
suceda mañana, la próxima semana, o el próximo mes, si persistes en la suposición de que ya eres lo
que quieres ser, lo serás en este mundo de carne y sangre. Todo aquí desaparecerá, sí - pero ¿por qué
no probar tu poder creativo? Entonces comenzarás a saborear el poder latente en ti, y descubrirás
que puedes conjurar de tu propia profundidad cosas que parecen imposibles, conjuradas por el mero
acto de suposición.

Si te atreves a actuar y persistir en actuar como si fuera verdad y se convierte en un hecho, entonces
conocerás la verdad de tu poder creativo. La promesa tendrás que aceptarla por fe. Te digo por expe‐
riencia: es verdad. He experimentado el hecho de que Dios es amor, el hecho de que Dios es el
Padre. ¿Quién hubiera pensado que uno nacido en 1905 (y mi amigo que está aquí esta noche - en
1911) sin antecedentes sociales, intelectuales o financieros, experimentaría el hecho de que somos
Dios el Padre.

He experimentado el hecho de que Dios es amor, el hecho de que Dios es el Padre.

Que el Hijo de Dios, David - aquel que decretó: “Contaré el decreto del Señor. Él me dijo: ‘Tú eres mi
Hijo, hoy te he engendrado’” - es nuestro Hijo. ¿Quién hubiera pensado que nosotros, nacidos en el
siglo 20, somos el Padre de uno que se suponía vivió en el 1000 a. C., cuando no tenemos memoria
más allá de ese pequeño momento en el tiempo? Puedo volver a la edad de tres años en mi memoria,
sin embargo, ambos volvimos a la misma memoria y recordamos a uno que supuestamente vivió
hace 3000 años.

Sabemos por experiencia que somos los que declaramos: “Tú eres mi hijo, hoy te he engendrado”.
Sabemos que somos el ser inmortal que asumió sobre nosotros la mortalidad para probar nuestro
propio poder infinito convirtiéndonos en solo una pequeña parte de él. Habiendo interpretado las
diversas partes que acordamos interpretar, la Paternidad una vez más se ha convertido en parte de
nuestra conciencia, y David se nos ha presentado y nos ha llamado Padre.

Esta es la emoción que espera a todos. Entonces, cuando mi amiga vio esta sanación, vio correcta‐
mente, pues en 1946 fui elevado, y mientras un coro celestial cantaba: “Neville ha resucitado. Neville
ha resucitado”, todos ante mí se hicieron perfectos en armonía con la perfección brotando de mí. Eso



está reservado para todos en este mundo, y al final todos somos reunidos en un solo ser, sin embar‐
go, sin pérdida de identidad.

Hay una amistad y, como con amigos, aceptas la existencia de otros, por lo que el nombre de Dios es
plural. Es una unidad compuesta de otros. Cuando tú y yo entramos deliberadamente en el estado
llamado Abraham nos dijeron: “De cierto, tus descendientes serán peregrinos en una tierra que no
es suya y serán esclavizados allí durante cuatrocientos años. Luego saldrán con grandes posesiones”.

Cuatrocientos es la última letra del alfabeto hebreo, cuyo símbolo es una cruz. Ahora crucificado en
una prenda de carne, estás esclavizado por ella y debes realizar todas sus funciones normales, natu‐
rales. Independientemente de si eres un rey o un siervo, debes realizar todas las funciones del hom‐
bre. ¿No es eso un esclavo? Pero un día “Yo”, que soy Dios, traeré mi identidad conmigo, fuera de la
limitación y la oscuridad hacia el mundo de la luz, pues yo estoy sacando a mí mismo.

Fue Dios quien tomó la decisión y Dios quien la cumple en este maravilloso mundo. Nos dicen en el
Salmo 82: “Yo digo, ‘Ustedes son dioses, hijos del Altísimo, todos ustedes, sin embargo, morirán
como hombres y caerán como un solo hombre, oh príncipes’”. Si eres un príncipe, ¿no es tu padre un
rey? Saliendo del Padre hacia la tierra del olvido, la memoria murió mientras caíamos como un solo
hombre.

Pero cuando regresamos somos el rey, pues regresamos como el Padre. Ahora Hijos del Altísimo, el
regalo final de Dios para nosotros es él mismo, y Dios es Amor. ¡Dios es Espíritu y Dios es Luz! Y tú
estás destinado a experimentar todo lo que se afirma de Jesucristo en el evangelio. "No intentes
cambiar la Biblia, déjala tal como está. Me sorprendo, pero no me perturbo cuando leo cómo los
grandes eruditos la interpretan.

Ahora Hijos del Altísimo, el regalo final de Dios para nosotros es él mismo, y Dios es
Amor.

Hoy tomé la palabra 'luz' y me asombró cómo los eruditos la interpretaron como una figura retórica.
No podían creer que la palabra pudiera tomarse en un sentido literal, así que le dieron todo tipo de
interpretaciones. Estos son las grandes mentes de hoy, hombres que son maestros del lenguaje an‐
tiguo, pero no saben nada porque no han tenido la experiencia. Te digo que la escritura es literal‐
mente verdadera.

Todos los preceptos de Jesucristo deben ser aceptados literalmente, porque se experimentarán lit‐
eralmente, en una región tan remota de lo que el hombre conoce o incluso puede concebir. No
puedes ni pensarlo aquí pero Dios lo hace allá, y sabrás que eres el personaje central de la escritura,
ya que todo se desarrolla dentro de ti. En este nivel, te quedas con lo que te he dicho esta noche.



Encontrarás que te dará enormes dividendos. Llegarás a un punto en el que sabrás que tu deseo ya
se ha cumplido. Entonces suspirarás y dirás: 'Gracias Padre'. Aunque sabes que eres el Padre, aún
puedes dirigirte a él como a otro, pero un yo íntimo. 'El que me envió está conmigo, nunca me ha de‐
jado. Si me ves a mí, ves a quien me envió, porque somos uno. Yo y mi Padre somos uno.'

Realmente puedes tener un deseo, darle las gracias, y esperar a que aparezca en este mundo, y lo
hará. Ahora, la misma señora que escribió la carta sobre la curación dijo: 'Quería ver a Bergman, así
que llamé a las agencias. Llamé a amigos que pensé que tenían influencia; hice todo esfuerzo físico
para obtener un boleto sin éxito. Luego, agobiada conmigo misma, simplemente asumí que estaba
en la audiencia, viendo el espectáculo y disfrutándolo mucho.

Unos días después, un amigo que vive en la ciudad de Nueva York llamó para preguntar si podía ver‐
lo en una noche determinada, ya que iba a estar en la ciudad. Acepté y después de cenar me llevó a
ver a Bergman.' Esta señora hizo todo esfuerzo físico para conseguir un asiento, pero no había
ninguno disponible. Sin embargo, cuando asumió que estaba allí, un amigo a tres mil millas de dis‐
tancia decidió venir al oeste y llevarla.

Ahora, la gente te dirá que los boletos están disponibles fuera de la ciudad, o que ciertos asientos se
reservan para personas especiales, porque siempre están justificando todo. Pero mi amiga no pidió
justificaciones, simplemente asumió que estaba sentada en el teatro y un amigo a tres mil millas de
distancia cumplió su acto imaginario. Puedes ser lo que quieras ser, porque vas a ser lo que estás
imaginando de todos modos.

¡El hombre imagina, él vive! Mañana, mediodía y noche no puedes dejar de imaginar, porque la vela
ha sido encendida. Job nos dice que el espíritu del Señor es la vela en su cabeza. Tu vela está ahora
encendida y te estás moviendo a través de un mundo de oscuridad hacia el cumplimiento de todo lo
que has imaginado; así que imagina lo mejor, porque todo es tuyo para tomar.

Cumple cada deseo mientras estés aquí, y cuando llegues al final descubrirás que eres Dios.
Comenzaste como Dios y terminas como Dios, porque 'Yo soy el principio, y el fin, el primero y el úl‐
timo, el alfa y la omega.' Dios no puede sacar a otro, así que de sí mismo sale todo lo que va a hacer a
Dios, porque él es el elohim, una unidad compuesta. Al principio Dios (elohim) es uno compuesto de
otros.

Tú y yo salimos del elohim y al final regresamos como el elohim, pero esta vez somos conscientes de
ser el Padre. Como hijos comunes (príncipes) regresamos como el rey. Ese es el viaje para todos en
este mundo. Te lo digo por experiencia, la historia es verdadera. Dios es luz. En el Libro de 1 Juan,
habla como si solo hubiera oído y aún no experimentado, diciendo: 'Contaremos lo que hemos oído
de él y les proclamaremos que Dios es luz y en él no hay oscuridad alguna.'



Pero en el Evangelio de Juan, habla desde la experiencia y pone estas palabras en boca del personaje
central, diciendo: 'Yo soy la luz del mundo. El que me sigue no estará en oscuridad, porque yo soy la
luz de la vida.' Aquí vemos la luz identificada con la vida. Hay algo dentro de ti que es toda luz, la luz
de la vida con la que animas y pones en movimiento las cosas, tal como la señora vio la estatua.

Estaba muerta, hecha de mármol; pero como todos estaban perfectamente formados, la madonna se
animó y comenzó a bailar. Tú animas todo, porque eres Dios, enterrado en tu cuerpo mortal, que es
una parte eterna del universo. Los cuerpos que ves aquí son sepulcros. Parecen estar vivos mientras
los usas, pero están muertos. Tú los animas, porque eres los príncipes que, morando como un hom‐
bre, se fragmentaron en todas estas pequeñas partes.

El que cayó era el rey. Ahora un príncipe, estás reuniéndote en el ser llamado el Señor Dios Jehová,
que es Jesucristo. Sé que no tiene sentido en este nivel. No se espera que lo tenga, pero te digo que
es verdad. Noche tras noche me acuesto y me muevo más allá del mundo de los sueños hacia el mun‐
do de la creación espiritual, y desde allí lanzo mis flechas ardientes, sabiendo que nunca fallan.

Luego alguien me traerá un mensaje, diciéndome que vio círculos tras círculos tras círculos en el aire
y una flecha penetrar el círculo más pequeño y girar. Ella trajo de vuelta una imagen, porque eso es
exactamente lo que sucede. La flecha nunca falla en su objetivo. El mensaje siempre penetra y en‐
ciende lo que ya está ahí. Así que te digo: tus imaginaciones, tus sueños, tus visiones, son flechas ar‐
dientes disparadas por un ser que es toda luz!"

Ahora, entremos en el silencio.
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